
 
Lunes.  Jn  1. 1-18.  ;  Martes,   Lc  2. 16-21. Solemnidad de Santa María, 
Madre de Dios. Jornada por la Paz. ;  Miércoles.  Jn  1. 19-28.  ;  Jue-
ves. Jn 20. 29-34.  ;  Viernes. Jn  1. 35-42. ; Sábado Jn  1.  43–51.  

Una lectura para cada día de la semana 

CREO EN LA FAMILIA 
 
Si, amigos CREO EN LA FAMILIA. Y creo en ella porque, a pesar de 
los múltiples dificultades por las que atraviesa es el único lugar en don-
de cada uno es tratado como es. 
 
CREO EN LA FAMILIA, porque como dijo Adré Maurois: “Es bueno em-
pezar la jornada diaria por una dosis de ternura que perfume las accio-
nes del todo el día hasta la noche”. 
 
CREO EN LA FAMILIA, porque aún creo en el amor limpio y desintere-
sado, en el amor que une al hombre y la mujer en el sentimiento de la 
vida. Porque creo en el amor humano que se proyecta en el ser del hijo 
que nace. Porque creo en la familia como hogar de convivencia de los 
corazones que se aman. 
 
 CREO EN LA FAMILIA, porque es el lugar de la ternura, es cuna de 
todas las ternuras, la imagen más hermosa de Dios. Lugar de diálogo 
ininterrumpido a imagen de la Trinidad, forja de todas las donaciones, 
paraíso de los abrazos. 
 
CREO EN LA FAMILIA, porque Dios mismo vino a vivir en una de ellas, 
en la formada por MARÍA, JOSÉ y su hijo JESÚS. 
 
CREO EN LA FAMILIA, y elevo mi oración a Dios para que en todas 
nuestras familias reinen el amor, la compasión y el perdón. Para que 
todos sus miembros crezcan en libertad y respeto, para que se superen 
tensiones internas y no les falte nunca el vino de la alegría y el amor. 

  

LA SAGRADA FAMILIA 
 
 

 
La liturgia de este Domingo, des-
pués de Navidad nos muestra el 
marco en el que ese “Dios con no-
sotros, crece y se alimenta: la fami-
lia, la Sagrada Familia”. 
 
Pues bien hoy recordamos aquella 
familia que debe ser el prototipo y el 
ejemplo de las nuestras. 
Son muchas las alegrías vividas en 
el seno de la familia y también las 
preocupaciones y dificultades com-
partidas. 
 
Hoy queremos recordarlas y pedir 
ayuda al Señor para que nuestras 
familias sigan el camino de la familia 

de Nazaret que también supo de alegrías y preocupaciones. 
 
Ojala que la luz que iluminó el camino de María, José y el Niño 
Jesús, ilumine el camino de nuestras familias. 
 
 
 NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 30 - Diciembre - 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS COLOSEN-
SES 3,12-21 

Hermanos: Como pueblo elegido de Dios, 
pueblo sacro y amado, sea vuestro unifor-
me la misericordia entrañable, la bondad, 
la humildad, la dulzura, la comprensión. 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, 
cuando alguno tenga quejas contra otro. 
El Señor os ha perdonado: haced voso-
tros lo mismo. Y por encima de todo esto, 
el amor, que es el ceñidor de la unidad 
consumada. Que la paz de Cristo actúe 
de árbitro en vuestro corazón; a ella 
habéis sido convocados, en un solo cuer-
po. (…)  

Palabra de Dios. 

LECTURA DEL LIBRO DEL 
ECLESIÁSTICO 3, 2-6. 12-14 

Dios hace al padre más respeta-
ble que a los hijos y afirma la au-
toridad de la madre sobre su pro-
le. El que honra a su padre expía 
sus pecados, el que respeta a su 
madre acumula tesoros; el que 
honra a su padre se alegrará de 
sus hijos y, cuando rece, será es-
cuchado; el que respeta a su pa-
dre tendrá larga vida, al que hon-
ra a su madre el Señor lo escu-
cha. Hijo mío, sé constante en 
honrar a tu padre, no lo abando-
nes mientras vivas; aunque cho-
chee, ten indulgencia, no lo abo-
chornes mientras vivas. La limos-
na del padre no se olvidará, será 
tenida en cuenta para pagar tus 
pecados. 

Palabra de Dios. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO 127 
R.- DICHOSOS LOS QUE TEMEN 
AL SEÑOR Y SIGUEN SUS CAMI-
NOS. 
Dichoso el que teme al Señor, y 
sigue sus caminos. R.-  
Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás dichoso, te irá bien. R.- 
Tu mujer, como parra fecunda, en 
medio de tu casa; tus hijos, como 
renuevos de olivo, alrededor de tu 
mesa. R. - 
Ésta es la bendición del hombre 
que teme al Señor. Que el Señor 
te bendiga desde Sión, que veas 
la prosperidad de Jerusalén todos 
los días de tu vida. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                                   SAGRADA FAMILIA . Ciclo A 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO 
SEGÚN SAN MATEO 2, 13-15.19.23 

Cuando se marcharon los magos, el ángel 
del Señor se apareció en sueños a José y 
le dijo: 

--Levántate, toma al niño y a su madre y 
huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te 
avise, porque Herodes va a buscar al niño 
para matarlo. 

José se levantó, cogió al niño y a su madre 
de noche; se fue a Egipto y se quedó hasta 
la muerte de Herodes; así se cumplió lo 
que dijo el Señor por el Profeta: “Llamé a 
mi hijo para que no saliera de Egipto”. 

Cuando murió Herodes, el ángel del Señor 
se apareció de nuevo en sueños a José en 
Egipto y le dijo: 

--Levántate, toma al niño y a su madre y 
vuélvete a Israel; ya han muerto los que 
atentaban contra la vida del niño. 

Se levantó tomó al niño y a su madre y 
volvió a Israel. Pero al enterarse que Ar-
quelao reinaba en Judea como sucesor de 
su padre Herodes tuvo miedo de ir allá. Y 
avisado en sueños se retiró a Galilea y se 
estableció en un pueblo llamado Nazaret. 
Así se cumplió lo que dijeron los profetas, 
que se llamaría nazareno 

Palabra del Señor 

En este domingo, miramos a la Sagrada 
Familia. La contemplamos guiada por la 
mano de Dios. Obediente a sus indicacio-
nes. También nosotros debemos fiarnos de 
la Palabra de Dios. Hoy repetimos: 

PADRE, QUE TE SIGAMOS FIELMENTE. 

1.- Te pedimos por el Papa, para que co-
mo San José esté atento a las indicaciones 
que vienen de Dios y guíe con sabiduría a 
la Iglesia. OREMOS. 

2.- Te pedimos por los dirigentes de las 
naciones, para que el Señor los bendigan 
y vean la prosperidad de sus pueblos. 
OREMOS. 

3.- Te pedimos por los padres, los hijos, 
los abuelos, los nietos, los hermanos, para 
que sean fieles reflejos de la Sagrada Fa-
milia. OREMOS. 

4.- Te pedimos por aquellos que sufren o 
se sienten solos, para que encuentren en 
la Iglesia el mismo amor que fluye en la 
Sagrada Familia. OREMOS. 

5.- Te pedimos por aquellas familias que 
están rotas o donde hay falta de amor, 
hazte presente y que tu Amor cure sus 
heridas. OREMOS.  

Padre, ante esta fiesta de Amor y sencillez, 
de sufrimiento y alegría, te pedimos que 
acojas estas súplicas que tu pueblo confia-
do te presenta.  

Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


